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	Capítulo 1


	


	Firetail Inn, segundo piso.


	De repente, un fuerte relincho resonó en una habitación oscura y la pareja que estaba enzarzada se quedó paralizada. El hombre miró hacia atrás con rigidez, y vio un gran caballo marrón de pie junto a la cama, mirándole fijamente. Sus ojos estaban llenos de curiosidad por el acto que estaba viendo, y volvió a relinchar. El caballo sonrió un t el hombre y resopló sobre él, haciendo volar su flequillo hacia un lado.


	El hombre se quedó un momento mirando al caballo. Luego, como si le hubiera sacudido la electricidad, se frotó los ojos. "Cariño, puede que esté viendo cosas. ¿Esto es de verdad? Cariño, hay un caballo en la posada. ¿Estoy soñando?"


	La mujer gritó de repente y se escondió en la manta. Dos hombres desconocidos aparecieron de repente detrás del caballo, y el más joven le dedicó una sonrisa incómoda. "Sentimos mucho interrumpirle en medio de esto. Nos iremos enseguida. Continúe".


	El hombre quedó sorprendido por los músculos bestiales de Letho, y perdió su erección. "¡Oh no! ¡No puedo levantarla!" Estoy acabado de por vida. "¡Bastardos! ¿Quienes sois? ¿De dónde habéis salido?", siseó, pero cuando vio los ojos ambarinos de los intrusos y las empuñaduras de las espadas que sobresalían de sus espaldas, su voz se convirtió en un susurro. "¿Por qué nuestra habitación? ¿Y qué pasa con estos caballos?"


	"Um..." Roy se masajeó las sienes con frustración. "Son muchas preguntas. Creo que será mejor que vuelvas a lo que estabas haciendo antes de que apareciéramos".


	"¿Crees que puedo volver después de lo que ha pasado?", rugió el hombre, pero su pregunta se interrumpió y la mujer cayó también en trance. De repente, un triángulo invertido verde apareció en sus ojos.


	Roy hizo rápidamente la señal, y sonreía mientras lo hacía. "Recordad, seguís haciéndoos el amor apasionadamente. Olvidaréis lo que ha pasado hace diez minutos, y seguiréis haciéndolo durante dos horas".


	"¿Eh?" Letho también estaba haciendo la señal y lanzó una mirada a Roy.


	"De acuerdo, bien", refunfuñó Roy. "Una hora. Eres un hombre. No lo harás por menos de una hora".


	***


	Roy se secó el sudor inexistente de la frente y los brujos sacaron sus caballos de la posada, ante el asombro de los demás clientes.


	"Chico, ¿por qué le diste tu sangre a un mago de otra tierra? Podría maldecirte y hacerte agonizar".


	"No te preocupes por eso. Azar es un personaje turbio. No soy tan estúpido como para darle mi propia sangre. Matamos a muchos monstruos durante nuestro viaje, y tengo muchas muestras de su sangre". Roy dirigió a Letho una mirada que le decía que estuviera tranquilo. Tengo un inventario. Switcheroo es super fácil de hacer cuando tienes un tramposo en tus manos. "No he roto el trato, técnicamente hablando. Sigue siendo mi sangre. La sangre que tengo conmigo, por supuesto".


	Me pregunto qué clase de cosas saldrán de este experimento. Está experimentando con sangre de monstruo pensando que es sangre de brujo.


	***


	Cintra tenía calles anchas. Estaban hechas de losas de piedra azul, y las calles eran el doble de anchas que las de Vizima. Los edificios eran minimalistas, y las paredes de las casas estaban hechas de materiales gruesos de líneas rígidas. Tampoco había adornos en las ventanas.


	La brisa teñida con el aroma de la sal del mar fluía desde el oeste, y la gente de aquí tenía gustos de moda diferentes en comparación con los que vivían tierra adentro. Como Cintra estaba construida cerca del mar, y eran grandes aliados de las fuerzas de las islas Skellige, la gente de aquí vestía ropa similar a la que llevarían los piratas. La mayoría llevaba pañuelos en la cabeza, y vestían camisetas sin mangas que dejaban ver brazos musculosos. Los rostros de los hombres eran ásperos y enrojecidos por estar expuestos a la brisa marina todo el tiempo.


	Algunos de los hombres más ruidosos y lascivos iban sin llevar nada que les cubriera la parte superior del cuerpo. Maldecían cada vez que hablaban y sólo hablaban de prostitutas, alcohol y barcos. A veces insultaban a las mujeres que pasaban a su lado, y éstas les lanzaban una mirada desagradable. Luego maldecían a los hombres y los abandonaban a su suerte.


	Era la primera vez que dos brujos no recibían miradas de reojo en la ciudad


	"No está mal. La gente de Cintra no se ofende tan fácilmente como los demás", alabó Roy. Recordó que cuando Nilfgaard invadió Cintra, la realeza y los nobles se mantuvieron firmes hasta el último aliento. Incluso el día en que Cintra cayó, una abrumadora mayoría del pueblo no se rindió a los invasores. Sin embargo, los verdugos de Nilfgaard tampoco les dieron esa opción. Las mujeres mataban a sus propios hijos, y los maridos acababan con la vida de sus esposas antes de suicidarse.


	Aquel suceso acabaría pasando a la historia como una de las matanzas más infames: la Matanza de Cintra. Roy sospechaba que los registros podían ser exagerados, pero era la prueba de que Cintra estaba hecha de gente valiente. Muy pocos eran cobardes.


	***


	Siguieron adelante, y sus ojos se clavaron en el norte de Cintra. Concretamente el solitario acantilado que sobresalía por encima de la costa. Un gigantesco castillo se alzaba sobre el acantilado, y era la residencia de la soberana de Cintra: Calanthe la Leona.


	Roy pensó en la vida de Calanthe, que era legendaria. Tenía ambición, pero, por desgracia, era mujer y su gobierno no era reconocido por los nobles conservadores, así que no podía ser emperatriz. Quería tener un hijo que heredara el trono y su ambición, pero tras dar a luz a la princesa Pavetta -que era la madre de Ciri- quedó estéril debido al aborto que sufrió durante su segundo embarazo. Su primer marido, Roegner de Salm, encontró una concubina fértil, pero poco después de casarse con ella, Roegner murió.


	La gente decía que Calanthe envenenó a su marido para no tener que ceder su poder a alguien en quien no confiaba. Poco después de la muerte de Roegner, Calanthe se casó con su segundo marido, un tal Eist Tuirseach, originario de las islas Skellige. También era su actual marido, pero no era más que un rey marioneta que escuchaba todas sus órdenes. En realidad, Calanthe seguía siendo quien ostentaba todo el poder en Cintra.


	Cuando Calanthe se hizo mayor, quiso que su hija diera a luz a un varón para que el control sobre Cintra permaneciera en su familia. Sin embargo, Pavetta dio a luz a Ciri, que heredó la Sangre Mayor y "accidentalmente" desapareció en el mar.


	Ciri era el único pariente vivo de Calanthe, pero aun así, Ciri no podía heredar el trono, y Roy tenía la sensación de que Calanthe buscaría pronto otra marioneta.


	"Si estoy en lo cierto, Ciri debería estar recibiendo su educación en palacio, y Calanthe debería enviarla a conocer a ese gordo prometido suyo muy pronto". Roy estaba impaciente por ver a Ciri y utilizar los hilos del destino para conocer por fin a Geralt de Rivia. Era el primer paso para el renacimiento brujo.


	Mientras Roy ideaba el siguiente paso del gran plan, Letho le llevó por los callejones de Cintra en busca de la señal de la Víbora en las paredes y los árboles. Finalmente, llegaron a un patio en ruinas.


	Letho golpeó la puerta tres veces y se detuvo un momento antes de golpearla dos veces más.


	"¿Quién es?", preguntó una voz masculina aguda, y Letho esbozó una sonrisa por una vez.


	"Como dicen, siempre apuñala a un ahogado, y siempre dale algo de beber a tu viejo amigo. Abrid, tontos".


	La vieja puerta de madera se abrió y tras ella apareció un rostro inexpresivo. El hombre llevaba el pelo rojo recogido y, cuando Roy lo miró, tuvo la sensación de haber visto esa cara antes. Al cabo de un rato, se dio cuenta. Ese es Serrit. El brujo que vino a Kaer con Letho hace seis meses.


	Un momento después, otro hombre apareció junto a Serrit. Llevaba una capucha sobre la cabeza, pero Roy pudo ver que se parecía a Serrit. Era Auckes, el hermano de Serrit.


	"Vaya, qué guapo eres". Auckes sonrió y apartó a Serrit de un empujón, luego cogió las manos de Roy. "Por fin estás aquí, Roy. El cuarto miembro de la Escuela de la Víbora".




	Capítulo 2


	En la sucia choza había cuatro brujos alrededor de un tablero de Gwent. Junto a cada brujo había un vaso de cerveza que apestaba a malta y lúpulo común. Un momento después, el joven brujo jugó una carta y sonrió con dientes al brujo con capa. "Tú pierdes".


	"Hostia puta". Auckes se rascó la nuca. "Roy, ¿estás seguro de que sólo tienes catorce años? Me has ganado dos veces seguidas. Esto es una gran derrota para mí", refunfuñó Auckes antes de beberse el vino de un trago. Se limpió la espuma de los labios con la manga y, de mala gana, sacó del bolsillo una brillante carta de Gwent. "Acabo de recibir esta carta y ahora la he perdido contigo".


	"¿Qué te he dicho?" se burló Letho. "Te dije que te detuvieras en las bebidas, pero sólo tenías que jugar una ronda de Gwent con él".


	"Oh, ¿qué sabes tú? Gwent es la mejor manera de juzgar a una persona. Y este chico de aquí es simplemente irrespetuoso con los veteranos". Auckes torció el cuello y miró a Roy. "Escucha, chaval. Voy a recuperar esa carta. No me retengas, Serrit. Tres asaltos por brujo. Cálmate y déjame terminar mis oportunidades".


	Roy guardó alegremente la carta que acababa de ganar. Era un personaje conocido. Gracias a la masacre de Blaviken que ocurrió hace muchos años, este personaje llegó a Gwent. Era el legendario brujo Geralt de Rivia. Me pregunto dónde estará Geralt ahora.


	Miró a sus compañeros brujos. Auckes podía parecer despreocupado y despreocupada, pero Roy tenía la sensación de que sólo era una fachada. Después de todo, no había pasado demasiado tiempo con él. Ochenta y un años. La misma edad que Serrit. Espera. Podrían ser gemelos.


	Al igual que con Letho, Roy no podía ver a través de las estadísticas de Auckes y Serrit. Como brujos hechos y derechos, su experiencia en combate superaba con creces la de Roy, y aparte de la diferencia de aspecto, también tenían personalidades diferentes. Auckes era extrovertido y un poco hablador, mientras que Serrit era callado y melancólico. Tenía la nariz aguileña y los ojos rasgados, como si estuviera tramando un plan todo el tiempo.


	¿Cómo se han llevado durante décadas si son tan diferentes? ¿El linaje también es tan poderoso entre los brujos? "Oh, cierto. Casi lo olvido". Roy se golpeó la nuca y dijo: "Dejad de discutir, los dos. ¿Cómo están Moore y Susie? ¿Cómo es su vida en Novigrad?"


	"Y yo que pensaba que te habías olvidado de ellos". Auckes le miró, y Roy se sintió un poco culpable. Después de todo, Roy había descuidado a sus padres en este mundo y, aparte de una carta, nunca se había puesto en contacto con ellos en los últimos seis meses.


	"No te preocupes, chico. Sus negocios en Novigrad van bien. Sin ti arrastrándolos, están viviendo una gran vida".


	"¿Ah, sí? Me alegro de oírlo". Roy lanzó un suspiro de alivio, aunque también se sintió ligeramente cabizbajo.


	"Y quieren que te cuente la buena noticia. Es una sorpresa". Auckes sonrió satisfecho a Roy, y Serrit miró a Roy con extrañeza.


	"¿Qué sorpresa?"


	"Tu madre está embarazada de dos meses. Tendrás un hermano o hermana la próxima vez que los veas. ¿Te sorprende?"


	"Espera, ¿embarazada? ¿Voy a ser hermano?". Un ceño se frunció en la frente de Roy, que tenía sentimientos encontrados al respecto. Permaneció en silencio durante diez segundos, y soltó un suspiro. "Después de todo, no estoy allí con ellos. Están solos, así que es normal que quieran tener un niño cerca".


	Los brujos se dieron cuenta de la tristeza de Roy. Se miraron unos a otros y dejaron a Roy unos instantes de silencio. Entonces Letho dijo: "Chico, tienes que entender una cosa. Desde el momento en que elegiste emprender la prueba, ya te despediste de una vida normal. El entorno en el que te encuentras y la gente que conoces serán muy diferentes a lo que estabas acostumbrado. Tu camino se ha desviado del de tus padres y, al final, no volverás a encontrarte con ellos".


	"¿Estás diciendo que al final cortaré lazos con ellos?". Roy estaba ligeramente enfadado, pero también confuso.


	"No es una cuestión de moralidad. Somos esencialmente vagabundos. Vagabundos. Cuando al final decidáis sentar la cabeza, Moore ya estará muy lejos", comentó Letho. "Sabrás lo que quiero decir a su debido tiempo".


	Roy se quedó mirando en silencio.


	Auckes le dio una jarra de cerveza. "Yo también tengo algo que añadir". Palmeó el hombro de Roy. "En general, las naciones del norte no llevan demasiado bien a los brujos. Si te reúnes demasiado con Moore y Susie, afectará a sus vidas. No te estamos obligando a tomar una decisión, pero tienes que estar preparado para lo que venga. Por lo que sé, ningún niño puede volver con su familia después de convertirse en brujo. Tendrán que apartar a su familia de sus vidas".


	***


	"No hablemos de Moore. Vamos, es hora de Gwent".


	Roy sacudió la cabeza y aclaró sus enredados pensamientos. Algún día tendría que viajar a Novigrad y enfrentarse cara a cara con ese demonio para encontrar su respuesta. "Lo siento, chicos. Ahora no estoy de humor para otra ronda de Gwent".


	"¿Qué tal unas copas? Es una tradición aquí. Los novatos tienen que beber con los veteranos hasta caer rendidos". Serrit le lanzó una mirada fulminante.


	"Claro, pero permíteme que te haga una pregunta". Roy miró a Letho. "Durante mi viaje con Letho, no paraba de decirme que la escuela está al borde de la extinción, así que ¿hemos venido a Cintra para revivir la escuela? ¿Puede decirme cómo de grave es la situación? ¿Somos los únicos brujos de la Escuela Víbora que quedan?".


	"Hah, te dije que haría esa pregunta", se jactó Auckes ante su hermano. "Chico, no somos los únicos que quedamos. Kolgrim está buscando armas perdidas de la Escuela de la Víbora por todo el mundo, mientras que del brujo más fuerte de nuestra escuela -Ivar Ojo Maligno- nunca más se supo después de que desapareciera hace veinte años. También hay dos más, pero esos tontos ni siquiera merecen ser mencionados". Auckes parecía enfadado.


	¿Kolgrim? Ese nombre familiar llamó la atención de Roy. Si no recuerdo mal, el cuerpo de ese tipo se encuentra en White Orchard, pero deben de quedar diez años para que eso ocurra. Todavía podría estar vivo por ahí. "¿Entonces tenemos de cuatro a ocho brujos en esta escuela?"


	Era una cantidad considerable de brujos para cualquier escuela. Después de todo, el número de brujos estaba en declive general. "Entonces, ¿cómo llegamos a este punto? ¿Y nuestra base se encuentra en Nilfgaard?"


	"Tienes muchas preguntas, chico". Auckes cogió la jarra de vino y dio un trago, luego apareció una mirada desolada en sus ojos. "El campus está situado en la región montañosa junto a Nilfgaard. Tir Tochair para ser exactos. Es una fortaleza llamada Gorthur Gvaed". Auckes parecía orgulloso al mencionar eso. "Allí hay una torre, y tendrás que subir por una vertiginosa escalera de caracol para llegar a la cima. Un foso de unos cientos de metros de profundidad rodea la fortaleza. Es impenetrable. Pero bueno, aún así no podría luchar contra el declive. La razón es bastante compleja".


	Letho continuó: "Para empezar, Nilfgaard se está volviendo más estricto con la ley y el orden dentro del imperio". Se rió para sus adentros. "Pero los paganos como nosotros podemos infringir la ley fácilmente con nuestro poder, y el imperio no lo tolera, así que nos oprimen activamente. Su propaganda dificulta la supervivencia de los brujos en el sur. La gente empieza a desconfiar de nosotros, y la Ley de la Sorpresa es magia negra para ellos. Nunca nos darían a sus hijos como pago por las peticiones que nos hacen, así que tenemos menos niños que entrenar. Intentamos acoger a niños que perdieron su hogar en la guerra, pero la gente lo considera una herejía, así que nos denuncian".


	Roy estaba de acuerdo. Incluso en el norte, había un descenso general en el número de niños a los que se les aplicaba la Ley de la Sorpresa, y los prejuicios de la gente contra los brujos se acentuaban cada día que pasaba.


	"Con la dureza del entorno y la disminución del número de reclutas, la escuela entró en decadencia, pero creo que esta situación cambiará. La incomprensión de la gente y las naciones respecto a los brujos será aplastada algún día". Letho apretó los puños.


	"Sin embargo, el golpe fatal contra la escuela ocurrió hace veinte años. Aquello fue un desastre".


	"¿Desastre? ¿Qué desastre?" No había muchos registros relativos a la Escuela Víbora, y su dirección real también estaba cubierta por un velo de misterio. Era imposible saber qué tipo de desastre les había ocurrido.


	"Ese desastre fue provocado por la Caza Salvaje". Letho miró a Roy. "Sabes muchas cosas, chico. ¿Habías oído hablar de la Caza Salvaje?".


	A Roy se le cayó la cara. Ese es un evento infame. Por supuesto que lo sé.


	Letho explicó: "Las leyendas cuentan que la Cacería Salvaje está formada por caballeros fantasmas inmortales que se cubren con armaduras oxidadas y van armados con espadas en forma de rayos. Cabalgan sobre sus monturas y aterrorizan los cielos. La Cacería Salvaje suele aparecer durante el invierno o la larga noche anterior a una guerra. Arrasan las tierras, destruyendo huertos y casas, y suelen llevarse a algunos humanos con ellos. La mayoría niños pequeños".


	Eso dicen las leyendas, pero la Cacería Salvaje es en realidad Aen Elle, de otro mundo. Son parte de la familia de los elfos. Cruzan entre mundos y se hacen pasar por caballeros fantasmas para encontrar al heredero de la Sangre Mayor. Quieren usar la Sangre Mayor para obtener el poder de viajar a través del espacio y el tiempo.


	"La Caza Salvaje no es una leyenda". Letho apretó los dientes. "Hace más de veinte años, por culpa de Ivar y la ausencia de los tontos, la Escuela de la Víbora no consiguió defenderse de la embestida de la Caza Salvaje. Se llevaron a los niños que habían superado la prueba, y eso acabó con nuestro legado, obligándonos a disolvernos."


	"¡Espera!" Roy se sorprendió. "¿Estás diciendo que la Cacería Salvaje os ha atacado más de una vez?".


	"Así es". Serrit tenía una mirada gélida. "Cada escuela tiene su propio juicio, mientras que nuestra escuela solía enviar brujos nuevos a enfrentarse a la Caza Salvaje cada década más o menos. Es una especie de prueba. La Caza Salvaje ha sido nuestra némesis desde la creación de la escuela. Nuestro gran fundador, Ivar Ojo Maligno, tiene un sueño. Quiere derrotar a la Caza Salvaje y acabar con su reinado de terror. Recuerda esto, chico. Esa es la misión de todos los brujos de la Escuela Víbora. Es nuestro objetivo final, y es tan importante como revivir la escuela".


	"Lo comprendo. Juro que convertiré la derrota de la Caza Salvaje en el objetivo de mi vida", respondió Roy solemnemente. Una pregunta respondida. "Así que por eso la Escuela de la Víbora tiene tantos registros sobre la Caza Salvaje.


	Esta es una escuela compleja. Se ocupa de asesinatos, pero también tiene un objetivo noble. "Chicos, tengo otra pregunta. ¿Por qué Ivar se llama Mal de Ojo? ¿Qué significa eso?" Es imposible que este sea un apellido en este mundo. Ese tipo debe haberlo inventado él mismo.


	"Porque..." Letho tenía una mirada de admiración en sus ojos. "Porque adquirió una habilidad especial durante la mutación. Podía ver incontables mundos, de ahí el título de 'Ojo Maligno'. Puede ver todos los saqueos y pillajes realizados por la Caza Salvaje a través de su Ojo Maligno, y por eso creó la escuela con la misión de derrotar a la Caza Salvaje en mente."


	Me pregunto si seguirá vivo. Roy tenía la sensación de que Ivar podría estar perdido en otra dimensión.




	Capítulo 3


	"¿Así que por eso vinimos a Cintra? ¿Para la Caza Salvaje?" preguntó Roy con curiosidad.


	"Parte de la razón". Letho hizo girar su copa de vino. "Según nuestras investigaciones, la Cacería Salvaje apareció dos veces en Cintra. Una vez en 1252, y otra en 1253. Dos años seguidos. Una o dos veces podría ser una coincidencia, pero la Caza Salvaje volvió a aparecer en Cintra en 1258. Aparecieron tres veces en el mismo lugar, y sabemos que no es coincidencia. Debe haber algo en Cintra que los atrae, igual que desean a los jóvenes aprendices de brujo".


	Letho parecía triste. "Vinimos a Cintra para investigar esto. Después de todo, la escuela está en declive, así que no somos rival para la Cacería Salvaje. No podemos enfrentarnos a ellos de frente". Hizo una pausa y luego dijo: "Lo único que podemos hacer es sabotear su operación y debilitarlos. Sin embargo, ocurrieron cosas y tuviste que emprender tu prueba, así que llegamos tarde".


	"Afortunadamente, la Cacería Salvaje aún no ha puesto sus manos sobre su víctima, así que no todo está perdido", añadió Auckes. Él y Serrit habían llegado a Cintra un mes antes de la llegada de Letho y Roy, por lo que habían estado investigando el caso.


	"El objetivo de la Caza Salvaje, ¿eh?" Roy pensó en los años en que apareció la Caza Salvaje, y tuvo una suposición de por qué aparecieron un tiempo después. 1252, 1253 y 1258 están relacionados con algo. Geralt disipó la maldición de Duny en 1252 y emparejó a Duny y Pavetta. La Cacería Salvaje probablemente fue atraída por la Sangre Mayor de Pavetta. Ella tuvo una explosión de maná en el banquete, y ya estaba embarazada de Ciri en ese entonces. Ciri nació en 1253, y la Caza Salvaje volvió. Dejó las Islas Skellige por Cintra en 1258 para vivir con su abuela. Ya veo. La Cacería Salvaje va tras la Sangre Mayor de Ciri.


	Roy sabía por qué la Caza Salvaje había aparecido en Cintra, pero no podía contárselo a los brujos. El asunto estaba relacionado con la Dama del Espacio y el Tiempo, y no había más de cinco personas en el mundo que lo supieran. Si se lo contaba a los brujos, existía la posibilidad de que difundieran la noticia. Si esta acción terminaba causando un gran cambio en el futuro, Roy no sería lo suficientemente poderoso como para detenerlo. Ahora estoy en Cintra. Yo mismo me pondré en contacto con Ciri.


	"Chico, tú sabes algo, ¿verdad?" Letho llevaba seis meses trabajando con Roy. Sabía que Roy debía saber algo


	Roy suspiró. "Estoy pensando en cómo deberíamos empezar la búsqueda de la Caza Salvaje".


	"Hemos hecho algunos progresos", dijo Auckes. "Preguntamos a los ciudadanos que vieron a la Cacería Salvaje y, después de unir todas las pistas, me di cuenta de que la Cacería Salvaje seguía apareciendo en Cintra porque buscaban a alguien".


	Sí, estos tipos son verdaderos detectives. Están muy cerca de la verdad.


	"En 1258, una niña de cinco años del pueblo de las afueras de la ciudad desapareció sin motivo y apareció en la puerta de su casa una hora después. Salió ilesa, pero su mente estaba destrozada. Ahora sigue sin poder comunicarse con normalidad, y tuvimos que utilizar algunos métodos poco ortodoxos para sacarle algo de información."


	Auckes pensó en aquel día. "Aquella tarde estaba en el bosque, cerca de su casa, y el cielo se nubló y poco después empezó a llover. Siguió corriendo hacia su casa, pero dijo que oía gritos, silbidos, relinchos y pisadas de caballos detrás de ella, y luego sintió que alguien la levantaba. Dijo que la habían subido a un caballo volador. Cuando miró hacia atrás, vio a un hombre aterrador con una máscara y que también llevaba una pesada armadura. También les oyó decir algo. Dijeron algo sobre Cintra y la persona elegida. También dijeron algo ininteligible. Creemos que es algo así como el Discurso del Anciano".


	Auckes continuó. "Luego se desmayó. Cuando volvió a despertarse, ya estaba fuera de su casa. No estaba herida, pero su mente estaba dañada. Seguía teniendo pesadillas sobre la Caza Salvaje. Usamos a Axii para curarla como recompensa. Se olvidó de las pesadillas. Ahora esta persona elegida es nuestro objetivo. No debemos dejar que la Cacería Salvaje ponga sus manos sobre ella, no importa cómo".


	Roy bebió un trago de vino. "¿Qué debo hacer?"


	"Dejemos la misión a un lado por ahora y bebamos". Auckes le dio a Roy otro vaso de vino.


	"La persona elegida... Los aprendices de brujo... ¿Qué les suele pasar a los que son secuestrados por la Caza Salvaje?".


	"Llevamos un siglo investigando esto y, como parte de nosotros, tienes derecho a saberlo", dijo Letho. "La Caza Salvaje recorre el mundo, propagando guerras, desastres y enfermedades como la peste. Pero no siempre les va bien. A veces se topan con algunos personajes poderosos por ahí, y pierden algunos hombres por ello. Así que necesitan sangre nueva".


	"¿Qué intentas decir?"


	Letho bajó la mirada. "La Caza Salvaje se llevó a uno de los brujos que estaba en nuestro grupo. Cuando luchamos contra ellos, vimos al brujo secuestrado entre sus filas. Puede que llevara su armadura y se hubiera convertido en un fantasma, pero seguía empuñando su arma y reconocería sus ojos en cualquier parte. Por desgracia, ya le habían lavado el cerebro y se había convertido en una marioneta de la Cacería Salvaje. No es un caso raro. La mayoría de los humanos convertidos luchan para la Cacería Salvaje hasta que mueren. Unos pocos afortunados recibían 'misericordia', y la Cacería Salvaje los devolvía al mundo humano".


	Letho miró a Roy. "La Caza Salvaje prefiere brujos jóvenes. Los que son fáciles de lavar el cerebro, o los que son poderosos también están en su lista. Creen que usar brujos como sus soldados sería una mejor opción".


	"¿Estás diciendo que podrían tenerme como objetivo?"


	"Sí, chico. Podrían llevarte y lavarte el cerebro a ti también".


	"¿Puede alguno de ustedes salvarme si eso sucede?"


	Letho negó con la cabeza. "A menos que la Cacería Salvaje te libere por sí misma. Nunca he oído de nadie que escape de sus garras de otra forma, pero mientras no te muestres delante de ellos, no se fijarán en ti".


	Los brujos siguieron bebiendo y dejaron a Roy algo de tiempo para procesar la noticia.


	"Una cosa más", interrumpió Roy. "Letho, dijiste que sabotear la Caza Salvaje es una de las razones por las que estamos aquí en Cintra. ¿Cuáles son las otras razones?"


	"Esos no te involucran realmente".


	"¿Crees que no sabré lo que te traes entre manos sólo porque lo mantienes en secreto?".


	"Hola, chico". Auckes se levantó grogui y sujetó el hombro de Roy. "Letho dijo que aprendías rápido. ¿Cómo va tu entrenamiento con la espada? Nunca elogia a nadie, así que si te elogia a ti, entonces debes tener ese algo especial".


	Auckes eructó sonoramente y se llevó a Roy con él, aunque se tambaleaba. "Toma, vamos a echar un rato y a ponerme sobrio". Arrastró a Roy con él sin dar al chico ninguna oportunidad de protestar.


	Auckes cerró la puerta de un portazo y, al cabo de un rato, se oyeron ruidos de combate y de metal golpeando. Los caballos también relincharon asustados.


	Serrit susurró: "Creo que sabe más de lo que deja ver. ¿Has usado Axii con él?"


	Letho tenía una mirada extraña. Usó Axii con Roy el primer día de su aventura. Podía darle conocimientos a Roy, pero no podía sacarle nada. Era como si algo se lo impidiera. "No es como los demás. Podemos confiar en él". Letho miró al exterior sombríamente. "Sabemos que la Caza Salvaje no es la única fuente de dolor en este mundo. La política también es una fuente. Tiene el mayor potencial de todos los brujos que he visto, y he pensado en esto. Si se involucra en este asunto, sólo lo arruinará".


	"Eso no es propio de ti. Y es lo bastante listo como para darse cuenta tarde o temprano". Letho le lanzó una mirada fulminante, y Serrit se encogió de hombros. "Está bien. Mantendremos esto en secreto e intentaremos criarlo para que algún día sea un brujo de verdad".


	"Ahora hablemos de negocios. El embajador de Verden lleva un mes en Cintra, y probablemente enviarán a la princesa para terminar el compromiso. Y las tropas en Erlenwald también recibieron algunos refuerzos. ¿Calanthe va a hacer algo pronto?"


	"No somos espías profesionales. Una vez que les enviemos la información, habremos pagado nuestra deuda. Corta todos los lazos con ellos después de eso".




	Capítulo 4


	El patio estaba lleno de maleza, pero eso no impidió que los brujos siguieran luchando. Al chocar sus espadas, saltaban chispas por todas partes. Uno de los brujos se alejó como un fantasma y giró su daga alrededor de su mano, a una velocidad lo bastante rápida como para crear imágenes secundarias.


	El objetivo del brujo permaneció firmemente a la defensiva. Mantenía la mirada fija en su adversario, y cambiaba continuamente entre cinco posturas para bloquear y contrarrestar los ataques del otro brujo.


	Después de que Roy hiciera otro tajo descendente, Aerondight quedó atrapado entre dos dagas, y los luchadores se miraron fijamente, las chispas de la batalla volando entre ellos.


	"Demasiado lento". Auckes sonrió con los dientes y saltó hacia atrás, como un gato. Hizo girar sus dagas alrededor de sus manos y se inclinó hacia abajo. Sacó la lengua y lamió las hojas con excitación mientras empezaba a rodear al joven brujo.


	Roy sujetaba la espada con fuerza y mantenía las piernas firmemente unidas. No dejaba de apuntar con el extremo de la espada a su oponente, que no dejaba de moverse. No habían pasado ni cinco segundos desde que empezó el sparring, pero ya estaba empapado. Aparte de la diferencia de poder, el aire de Auckes cambiaba en cuanto entraba en combate, y el aire opresivo estaba agotando la energía mental de Roy. Esa era la diferencia que aportaba la experiencia.


	El corazón de Roy no dejaba de latir con fuerza y su sangre corría a toda velocidad por sus venas, mientras la adrenalina lo mantenía bombeado. Sin embargo, no podía mover ni un músculo. Su reacción y velocidad eran más lentas que las de Auckes, así que tuvo que ponerse a la defensiva.


	Auckes era un luchador experimentado. Siguió rodeando a Roy y aumentó la presión sólo con sus movimientos. No atacaba fácilmente, pero al final llegó a una esquina y redujo la velocidad. Auckes lanzó su daga, y la luz del sol que se reflejaba en ella cegó a Roy sólo un instante, pero ese momento fue suficiente para que Auckes atacara.


	Sus ojos brillaron y saltó directamente hacia Roy. Gracias a las mortíferas batallas que Roy había soportado, apoyó rápidamente su peso en la pierna izquierda, giró en dirección contraria al ataque y lanzó un tajo a ciegas.


	Oyó crujir algo y su escudo se rompió. Wilt, que había estado observando desde la barrera, se sobresaltó. Levantó las patas delanteras y relinchó con tristeza.


	"He perdido". Roy bajó la espada. Podía sentir la hoja en la nuca y sus miembros se enfriaron. Parecía decepcionado por el resultado.


	"No estuviste tan mal. Ese último contador estuvo bien". Auckes enfundó su daga en la funda de cuero frente a su pecho. "Casi me golpeas, y podría haber perdido el combate", elogió.


	Si no fuera por su gran equilibrio y agilidad, no habría conseguido girar en el aire y esquivar el ataque de Roy. "Oye, puede que haya bebido más de la cuenta. Por alguna razón, mi cuerpo se puso rígido y mi mente se quedó en blanco".


	Roy se sintió un poco reconfortado al oír eso. Eso no es alcohol. Esa es mi habilidad-Miedo. Pero su Voluntad es 9.5. Es la misma que la mía, así que sólo puede ser aturdido durante una centésima de segundo. Eso no es suficiente para cambiar las cosas.


	"No te ves muy bien. Decepcionado, ¿verdad? Honestamente, aparte de tu ligeramente débil y rígida habilidad con la espada, realmente no pareces un brujo que acaba de pasar la prueba. Hm, dame un minuto". Auckes se echó la capucha hacia atrás y se alborotó el pelo grasiento mientras miraba a Roy de arriba abajo. "Tienes más o menos el mismo nivel que yo cuando tenía dieciocho años. Puedes con un soldado de la Caza Salvaje. No me extraña que Letho te preste atención".


	"¿Un soldado? ¿Cuánta energía acabas de utilizar?" preguntó Roy, sonando frustrado.


	"Más o menos un tercio". Auckes bostezó.


	¿Un tercio más o menos? Roy se quedó de piedra. ¿Sólo logré que usara un tercio de su fuerza? Ahora que lo pensaba, podía sentir que los ataques de Auckes con su daga eran más agudos y mortales que los de Letho.


	"Todavía soy un novato aquí". Roy suspiró y miró hacia la esquina del patio. "¿Y qué pasa con esos sacos de arena y esas marionetas de madera?".


	"Pronto lo sabrás". Auckes sonrió misteriosamente.


	Cuando regresaron, Roy habló con los brujos y descubrió que cada uno de ellos era experto en diferentes campos. Auckes se centró en las habilidades con la daga y la espada de la escuela. Era el mejor espadachín entre los brujos, así que Roy no era rival para él.


	Letho era el mejor alquimista entre ellos. Podía hacer un montón de bombas, pociones, aceites y venenos. Roy lo había comprobado de primera mano en sus aventuras.


	Serrit era el mejor rastreador entre ellos. Podía rastrear a humanos y monstruos por igual, y no podían escapar de él fácilmente. Había visto muchas cosas en la vida, por lo que todos le llamaban la enciclopedia de la Escuela de la Víbora. Y era el mejor usuario de signos de los tres.


	"Entonces, ¿emocionado por tu nueva aventura en Cintra?" preguntó Letho. "Auckes y Serrit se unirán a mí, y te enseñaremos todo lo que sabemos. Te convertirás en un brujo de verdad".


	"¿Y la persona elegida?"


	"Nos encargaremos de eso. Quédate aquí y entrena una semana. Descansa por hoy. El entrenamiento empezará mañana. Yo te enseñaré todo sobre alquimia, mientras que Auckes se encargará del combate. Serrit te enseñará todo lo demás, incluyendo monstruos, trampas, rastreo y caza".


	Los brujos le miraron inquietos, como si fueran a experimentar con él. "Espera". Roy dio un paso atrás. Letho por sí solo ya es bastante tortuoso, ¿y ahora los tres van a enseñarme? Qué locura. Forzó una sonrisa y sacó su diario. "Aún estoy aprendiendo las cosas que me enseñasteis. ¿Puedes darme algo de tiempo para dominar esto primero?".


	Letho sacudió la cabeza y engulló su cerveza. "Tenemos que presionarte, chico. Sé que tienes potencial, así que no lo desperdicies".


	***


	Alguien empezó a beber, y todos se pusieron a tope. Se acabaron un barril de cerveza en una sola mañana, y los tres brujos veteranos se fueron a dormir al suelo, aunque sus ronquidos eran lo bastante fuertes como para despertar a un elefante.


	Roy negó con la cabeza. "No les importan sus apariencias, ¿verdad?". Era el único que estaba sobrio. No le gustaba la sensación de perder el control después de emborracharse. Estar achispado era la mejor sensación para él.


	Los brujos se despertaron por la noche, y Serrit le dio a Roy -que estaba meditando en el segundo piso- una bolsa.


	"¿Qué es esto?"


	"Mi tesoro. No lo ensucies. No lo destroces". Serrit miró la puesta de sol grogui y bostezó. Al parecer, todavía estaba un poco borracho.


	"¿Almanaque de criaturas?" Roy cogió la bolsa y sacó un libro viejo, casi roto. La cubierta estaba enroscada y el lomo casi agrietado. Parecía demacrado. Roy puso los ojos en blanco. "¿Qué quieres decir con 'no lo ensucies ni lo rompas'? Este libro va a quedar destrozado si le pasa algo".


	Roy dio la vuelta a la cubierta y hojeó unas cuantas páginas, entonces el contenido le interesó. Había muchas criaturas registradas allí, como trolls y arachas. Incluso había dibujos, y era mucho más completo que el cuaderno que le había dado Letho. Lo más sorprendente era que cada página estaba llena de notas. Eran conclusiones a las que había llegado el dueño del libro.


	"Los brujos no somos zoquetes. Tenemos que leer muchos libros". Serrit asintió en señal de aprobación, viendo lo inmerso que estaba Roy. "Memorizarás al menos dos páginas de este libro cada noche, y te haré un examen al día siguiente".


	Roy asintió rápidamente. Los conocimientos que contenía el libro eran suficientes para complementar los que obtenía del entrenamiento.


	Serrit dijo: "Auckes empezará a entrenar tu manejo de la espada mañana a las cinco de la mañana, y luego seguirán las lecciones de alquimia de Letho. Mi lección es por la noche".


	"Entendido."


	Cuando Serrit se marchó, Roy se tumbó en la cama y se concentró en su hoja de personaje.


	"Brujo de nivel 5 (2610/2500)


	Me pregunto cuál es el máximo de EXP que puedo acumular. Roy no tenía prisa por subir de nivel. Quería conservar una "vida" extra por si ocurría algo malo.




	Capítulo 5


	Roy empezó su semana infernal de entrenamiento al día siguiente. Se levantaba de la meditación todos los días a las cinco de la mañana y se ponía a entrenar esgrima. Comparado con Letho, el entrenamiento de Auckes era más sencillo y directo. Iba directamente a lo práctico, y ni siquiera usaba espadas de entrenamiento. "Las espadas de entrenamiento son para niños. Los verdaderos brujos pueden incluso matar a sus propios hermanos. Usaremos espadas de verdad". Auckes sopló en su espada corta y lanzó a Roy una mirada provocativa.


	Tenía una forma extraña de sujetar sus espadas cortas. Con una mano agarraba la empuñadura al revés y con la otra la normal. Las espadas cortas bailaban entre sus dedos como si no pesaran nada.


	Auckes estaba bromeando, por supuesto. Se echaban Quen encima antes de enfrentarse, por si alguien resultaba herido. Sin embargo, Auckes nunca se contendría. Se ensañó con Roy. "¿Adivina qué, Roy? No voy a contenerme como hizo ese calvo. Nadie se va a contener en una batalla a vida o muerte, ni siquiera si eres un hombre guapo".


	Y así comenzó el infernal entrenamiento del joven brujo. El patio, habitualmente silencioso, se llenó del sonido del metal chocando entre sí. Los brujos chocaban y se rompían muchas veces, y saltaban chispas cada vez que las espadas de metal se encontraban. Roy perdía al menos cien combates en una sola mañana. A veces perdía en dos segundos, pues la espada de Auckes ya estaba sobre su cuello en el momento en que comenzaba la batalla.


	Si tenía suerte, aguantaría diez segundos, pero eso era pura suerte. Auckes era demasiado rápido para que los ojos de Roy pudieran siquiera captarlo. Sólo podía adivinar cómo atacaría Auckes por pura experiencia, y si tenía suerte, acertaría y bloquearía a Auckes. Sin embargo, todos sus contraataques fallarían ante su adversario.


	El entrenamiento con Auckes fue una masacre. Roy no tenía ninguna posibilidad de contraatacar o ganar. Su confianza cayó en picado después del primer día, y dudó de sus propias habilidades, pero a la mañana siguiente, ni siquiera sintió nada después de perder otros cien combates. Al tercer día, comprendió lo que Auckes intentaba enseñarle. Los continuos fracasos en la batalla no sólo le enseñaron sobre esgrima, sino también sobre su sentido de la batalla, sentido del peligro, instintos y resistencia.


	La habilidad con la espada podía ser importante, pero los demás elementos también eran cruciales para los brujos, así que Roy aguantó. Pero justo cuando se estaba acostumbrando al brutal entrenamiento, Auckes lo cambió un poco. "No puedes aguantar sólo los golpes. También tengo algo más para ti. ¿Ves esas cosas en el patio?"


	"¿Te refieres a los troncos altos, las marionetas giratorias y el saco de arena que cuelga del árbol?". Roy tenía un mal presentimiento.


	"Sí. Serrit y yo pasamos un mes preparándolas para ti. Así que, ¿estás sorprendido?" Auckes sonrió con una mueca de suficiencia. "Todos los aprendices de la escuela tienen que pasar por esto. Sirven para entrenar tu equilibrio y velocidad de reacción. Tendrás que acostumbrarte a ellas, y te harás daño en el proceso, pero bueno, las cicatrices son el orgullo de un hombre. No nos defraudes, Roy".


	Y Roy tenía que someterse a otro tipo de entrenamiento cada mañana. Tenía que saltar alrededor de los doce troncos del patio. Al principio Roy siempre se caía y casi se rompe los huesos, pero con el tiempo se acostumbró y sus movimientos se volvieron tan ágiles y elegantes como los de un gato. Era tranquilo, preciso y equilibrado.


	Auckes participaría en el entrenamiento con marionetas giratorias y sacos de arena. Roy se colocó en medio de las marionetas y los sacos de arena, esquivándolos mientras no dejaban de asaltarle. Naturalmente, seguía aguantando el entrenamiento. Una vez que terminaba de aguantar, lanzaba Quen, y la rutina se repetía hasta que no le quedaba maná.


	Tenía moratones por todo el cuerpo después de una sola mañana, y la cabeza hinchada como un globo. Y se sentía mareado porque se le había acabado el maná.


	Auckes se sentó con él en el patio y se quedaron mirando el cielo encapotado. "No estés tan triste. Sonríe".


	Roy forzó una sonrisa, y el dolor le hizo estremecerse.


	"Eso está mejor, Roy. No acabes como los otros dos. Siempre parecen tan tensos". Auckes le guiñó un ojo. "La vida de un brujo es aburrida. Es o entrenamiento o peticiones. Montones y montones de peticiones. Deberíamos tener más humor en nuestra vida. Hacer algo divertido. Después de todo, podríamos caer muertos algún día. Si no tienes recuerdos felices antes de morir, tu vida no será más que una tragedia".


	"Sí", asintió Roy.


	Auckes sonrió, feliz de que Roy reconociera su punto de vista. "Ya ves. Soy un hombre guapo..."


	"Sí, no tienes mal aspecto". Roy miró a Auckes. Era exactamente igual que Serrit, y si se pusiera ropa de paisano, Auckes parecería un granjero.


	"Soy un hombre guapo y con sentido del humor". Auckes no pareció captar el sarcasmo y siguió presumiendo. "En su día, llamé la atención de muchas damas nobles gracias a mi extraordinario ingenio y humor. ¿Sabes cuánto me querían? Querían tener hijos míos, pero como somos infértiles, tuve que darles su libertad después de divertirme con ellas".


	El entrenamiento de Auckes era un poco especial, y siempre hablaba cuando terminaba, así que Roy le sacaba algún tipo de diversión. Podía sentir que mejoraba cada día. No era un crecimiento en estadísticas, sino un crecimiento en sentido de la batalla, y eso sólo se mostraría en la batalla.


	***


	La clase de alquimia de Letho seguiría por la tarde. Antes de la prueba, Roy sólo podía hacer dos tipos de pociones: pociones de caléndula y venenos paralizantes. Sin embargo, tras desbloquear su reserva de maná después de la prueba, podía elaborar brebajes.


	"Empezaré por enseñarte los brebajes más sencillos y utilizados. Son tres: Golondrina, para regeneración, Rayo, para más fuerza muscular, y Filtro de Petri, para señales más poderosas". Letho miró a Roy y le dijo: "Háblame de las recetas de esos brebajes".


	"Todos esos brebajes utilizan licor enano como base", respondió Roy sin vacilar. "Pero Golondrina requiere cinco onzas de celidonia y dos onzas de cerebro de ahogador... Rayo requiere dos onzas de beggarticks y una onza de feto de endrega. Espera, ¿tenemos siquiera ese ingrediente?".


	"Alguien lo vendía en el mercado esta mañana. Un profano. Encontró el feto por casualidad y lo vendió barato, pensando que era una colmena. Y está pagando por los ingredientes. No voy a pagarlo de mi bolsillo", dijo Letho con seriedad, y parecía ligeramente nervioso.


	"Bien."


	"Muy bien, entonces. Continuemos. La receta del Filtro de Petri".


	"...Cinco onzas de arenaria, una onza de polvo de espectro. En cuanto a los detalles ... "


	"Ahora mira cómo lo hago. Sólo lo haré una vez. Memorízalo todo y cópialo". Letho empezó a hacer los brebajes y le dijo a Roy a qué debía prestar atención en cada paso. "Primero, tragar. Coge cinco onzas de celidonia seca y añádelas al mortero, luego machácalas con el mortero, pero no las muelas hasta convertirlas en un polvo fino. Utiliza la mitad de tu fuerza de agarre y machácala cuatrocientas veces. Pon la celidonia machacada en un plato y resérvala".


	"Muele el cerebro ahumado del ahogador hasta convertirlo en un polvo fino. Tan fino como la harina que ves... Añade media dosis de licor enano en el caldero antes de empezar este paso, luego enciende el fuego y caliéntalo."


	La espalda de Letho se contraía y se aliviaba de vez en cuando mientras seguía todos los pasos, complejos pero necesarios, de la elaboración de pociones. Una vez que todos los ingredientes se conocieron en el caldero, Letho los calentó y los vertió en un frasco. Luego se sentó con las piernas cruzadas y colocó el brebaje en su regazo. Envió su maná a la poción y lo utilizó para neutralizar todos los elementos conflictivos del brebaje.


	"El maná necesario para la neutralización es una décima parte del que gastamos en señales, y no puedes gastarlo todo de una vez. Debes ser lento y gradual, o destruirás la poción".


	Un rato después, Letho levantó un frasco de poción verde, y se hizo una dosis de Golondrina.


	***


	De los tres entrenamientos, Roy era el que más acostumbrado estaba a la alquimia. Había pasado dos veces por el mismo tipo de entrenamiento, y a la tercera va la vencida, así que se adaptó bien. La agilidad de Roy aumentó significativamente después de la prueba, y gracias a ello, su coordinación y la velocidad de sus manos también aumentaron. Ahora podía pesar los ingredientes, manipular la base del brebaje y utilizar todos los aparatos sin problemas.


	Roy rara vez cometía errores básicos como coger el peso equivocado y calentar poco o demasiado el caldero. Después de ver la presentación de Letho, Roy consiguió crear una dosis de Golondrina tras diez fracasos. Su maná estaba casi totalmente agotado, pero consiguió hacer una, aunque su efecto era sólo un tercio de lo que era la Golondrina de Letho. Sin embargo, fue una gran mejora, ya que la última vez tuvo que pasar unos días agotadores para hacer una dosis.


	Dominó la Golondrina en dos días, y el proceso de hacer el Rayo y el Filtro de Petri fue más o menos el mismo, así que no ocurrió ningún accidente. Las habilidades alquímicas de Roy crecían sin prisa pero sin pausa, y disfrutaba de esa sensación. Sin embargo, el único problema era el dinero. Gastaron más de trescientas coronas en una sola semana, y el ochenta por ciento de eso se desperdició.


	***


	Después de la alquimia y la cena, llegó la hora de la clase teórica de Serrit. Roy pensaba que Serrit se limitaría a leer el texto del Almanaque de las Criaturas palabra por palabra, pero en lugar de eso, Serrit se salía del guión y sacaba ejemplos interesantes cada vez que hablaba de una criatura. La mayoría de las veces, el ejemplo procedía de su propia experiencia, aunque lo modificaba un poco.


	"Así que memorizaste dos páginas anoche. No está mal. Aquí tienes una pregunta. ¿Cuál es la diferencia más clara entre drowners y nekkers?"


	"Los ahogados no pueden ver demasiado lejos, mientras que los nekkers no pueden ver con demasiada claridad". Roy los experimentó él mismo, y el recuerdo seguía vivo.


	"Bien. Parece que Letho te ha enseñado lo básico". Serrit sonrió satisfecho. "Pasemos a algunos de los conocimientos más avanzados. Trolls, para ser específicos. No trolls de hielo, ni trolls de bosque, sino trolls. Son poderosas criaturas humanoides. Son gordos, y sus músculos son gruesos. Son casi invencibles, y poseen una fuerza significativa. Pueden arrancarnos la cabeza y los brazos fácilmente y metérnoslos por el culo. Así que, ¿qué debes hacer si te encuentras con un troll, chico?". Serrit miró a Roy.


	"Corre", soltó Roy. Todavía estaba demasiado débil para enfrentarse a los trolls, pero pensó que podría correr aunque no pudiera luchar contra ellos.


	"¡Idiota! Ese tipo de reacción sólo le haría pensar que eres una amenaza, y te atacaría". Serrit sacudió la cabeza con desdén. "Sólo darías dos pasos como mucho antes de que el troll te destrozara los huesos con una roca, y te lanzaría la roca".


	"Entonces, ¿qué debo hacer, Sr. Serrit?". Roy bajó la mirada humildemente mientras pedía la respuesta.


	A Serrit le encantaba esa actitud. Se alisó la cinta del pelo e hinchó el pecho. "Los trolls pueden poseer una gran fuerza, pero tienen mentes simples, y son lentos. Ésa es su debilidad, y puedes aprovecharte de ella. Si te topas con ellos, lo mejor que puedes hacer es dejar de moverte y agacharte. Cúbrete la cabeza con los brazos, y puede que los trolls dejen de atacar, ya que pensarán que eres una roca. Entonces podrás escabullirte mientras ellos duermen la siesta".


	"Um, ¿estás seguro de que funcionará?" Roy dudaba. "¿No me arrancarán miembro a miembro y me convertirán en un guiso humano?".


	"Funcionará. Hablo por experiencia. Es un recuerdo inolvidable. Tenía dieciocho años entonces, y acababa de partir del gran Gorthur Gvaed", dijo Serrit. "Me hirieron tras atender una petición ghoul en un pueblo, y me topé con un troll en mi camino de vuelta. Estaba justo al lado del puente de madera. Fingí ser una piedra y conseguí escabullirme. Luego utilicé el mismo truco tres veces en el mismo sitio. Entonces, me preguntaba cómo una criatura humanoide con un intelecto tan bajo lograba sobrevivir tanto tiempo. A la quinta vez, no pude contener mi curiosidad, así que levanté las manos y me acerqué lentamente a charlar".


	"¿Tuviste una charla con un troll?"


	"Sí. Los trolls también hablan lengua humana, pero tienen un intelecto limitado, y su temperamento es corto. Ingenuos y estúpidos, por así decirlo". Serrit enfatizó: "Si quieres hablar con ellos, tienes que dominar el arte de la conversación, y tienes que pensar con los pies en la tierra. No debes mostrar ningún tipo de emoción nerviosa, o te harán pedazos, pensando que quieres cruzar el puente".


	"¿De qué hablaste con el troll?" preguntó Roy.


	"Me habló de la construcción de puentes y de cómo cocinar setas, y yo le enseñé a contar con los dedos", dijo Serrit. "Los trolls normalmente sólo saben contar hasta cinco, mientras que yo le enseñé a contar hasta diez con los dedos. Estaba encantado, y supe que si le invitaba, ganaría un amigo, un subordinado, y un matón, o un guardaespaldas. Los gnomos no entienden la traición. Ese concepto no parece existir, así que su lealtad está garantizada. Era una pena que no tuviera dónde guardar a ese gigante, y tenía mucho apetito, así que no podía mantenerlo".


	Roy tragó saliva. Vaya, si puedo convencer a un trol para que se una a mí, eso sería más conveniente que Domarlo a la fuerza. "¿Cómo te las arreglaste para hacerte amigo de él?"


	"Oh, escribí un artículo sobre ello, titulado 'Cómo engañar a un troll inocente usando el arte de la conversación'. Ahí están todos los detalles. ¿Te interesa?"


	"Sí, por supuesto".


	***


	Ya era de noche después de la clase teórica, así que Serrit cogió a Roy y salió de Cintra hacia las tierras salvajes. En la clase de Serrit se incluía trabajo de espionaje, rastreo y caza. Dado que los brujos tendrían que vivir mucho tiempo en la naturaleza, las habilidades de caza y supervivencia eran cruciales para ellos. Letho le había enseñado a Roy lo básico, pero Serrit iba más allá y le enseñó fácilmente las partes más importantes.


	En primer lugar, le enseñó a Roy las trampas que podía fabricar para capturar algunos peces, pájaros, conejos y marmotas. Las trampas se hacían con cualquier cosa que hubiera en la naturaleza, como lianas, ramitas y hojas caídas. Hacían las trampas por la noche y, si tenían suerte, podían conseguir algo al día siguiente.


	Luego, le enseñó a Roy a utilizar sus sentidos de brujo para rastrear presas más grandes utilizando su orina, sus huellas, su pelaje y sus plumas. Luego cazaban a sus presas, las despellejaban y destripaban, y finalmente hacían una barbacoa con ellas.


	"A partir de ahora te tocará cocinar, chico, así que aprende a asar", dijo Serrit con indiferencia mientras mordisqueaba la carne.


	"¿Por qué yo?"


	"Tradición escolar. El brujo más joven está en tareas serviles".


	***


	La clase de Serrit fue la que más le gustó a Roy de las tres sesiones. Era interesante, y Roy podía entrenar sus habilidades con la ballesta, además de ganar algo de EXP. Tres pájaros de un tiro. O, en mi caso, un rayo. A este paso se habría enamorado de Serrit, pero por desgracia, Serrit no era una mujer.




	Capítulo 6


	Los primeros rayos de sol llovían sobre la tierra y otorgaban un brillo resplandeciente a las gotas de sudor del rostro del joven brujo.


	La semana de entrenamiento había terminado, y era el 21 de junio de 1261. Midaete había llegado.


	Los brujos veteranos, en toda su misericordia, permitieron a Roy un día libre. Fue al mercado con Auckes a buscar algo de comer, y trató de obtener algunas pistas sobre la persona elegida. Roy había estado en Aldersberg, Mahakam, Ellander y Vizima. Sus mercados eran sofocantes y ruidosos, y el de Cintra era tan ruidoso como los demás.


	Las islas Skellige se alzaban a su oeste, y el negocio del reparto marítimo estaba en auge aquí. Yaruga fluía por el lado norte de Cintra, y los reinos vecinos eran Sodden y Brugge, estados vasallos de Temeria. Cintra tenía mucha asociación con los mercaderes de esos reinos.

